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Resumen 

Para entrar en el contexto de la ética en el mundo empresarial se hace necesario concebir a las 

empresas como una organización humana. Tanto las personas, como las organizaciones humanas 

son estructuras dinámicas, que cambian sus modos de operar a medida que van aprendiendo de sus 

experiencias, para descubrir que el logro de los valores económicos, depende de que hayan sido lo­

grados, valores extra-económicos, para lo cual se hace indispensable provocar un proceso de apren­

dizaje en los individuos que estimule la calidad ética del ser humano, de la cual depende en última 

instancia, su vida futura. El presente artículo pretende constatar algunas ideas con relación a este 

ámbito de estudio, destacando dimensiones vitales como: la responsabilidad y el balance ético den­

tro del contexto contemporáneo. 
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Responsibility, Knowledge and Ethical Balance 
in Managerial Activity 

Abstract 
To enter ínto the context of ethics in the managerial world, ít is necessary to conceive 

enterprises as human organízations. Both people and human organizations are dynamíc structures, 

that change theír operational modes as they leam from their experiences, and which discover that 

the achievement ofeconomic values depend on the achievement ofextra-economic values. For this 

reason it is necessary to generate a leaming process in each individual which stimulates the ethical 

qualities ofeach person involved and on which in the long run his future life will dependo This paper 
hopes to verify sorne ideas in relation to this area of study, highlighting vital dimensions such as the . 

responsibility and ethical balance within the contemporary context. 

Key words: Ethics, responsibílity, ethical balance, values, human organization business. 

Introducción 

Suele pensarse que el fin del milenio es 

un tiempo de cambio, un tiempo en que se de­

ben resaltar acontecimientos notables. La pri­

mera parte de éste careció de tal característica; 

sin embargo hoy, como producto de un segun­

do milenio (Castells, 1999), se originan pro­

cesos de cambio transcendentes para la socie­

dad, tales como la revolución tecnológica de 

la infonnación, la crisis económica tanto del 
capitalismo como del socialismo y el floreci­

miento de movimientos sociales y culturales 

que marcan tendencias novedosas respecto al 

medio ambiente y a la acción social. 

La interrelación de estos procesos han 

desencadenado en la creación de una econo­

mía global independiente, caracterizada, por 

un lado, como vigorosa y competitiva, como 
el caso de la economía global del pacífico, y 

por el otro, por territorios desprovistos de va­

lores e interés para la dinámica del capitalis­

mo global. Esto ha conducido a una diferen­

ciación por bloques que se traduce por una 

parte, en la participación creciente del capital, 

la producción y el comercio; y por la otra en el 

intento desesperado por incorporarse a un 

proceso, para muchos desconocidos, dado la 

irrelevancia económica que estos segmentos 

de la sociedad representan (Martín, 2(00). 

Se hace necesario rediscutir el sistema 

de relaciones resultantes de tal realidad para 

introducirse en otro donde la cooperación 
(Martín, 2000) sea el factor fundamental, in­

corporando al trabajador del conocimiento, no 

como instrumento destinado a obtener benefi­

cios económicos, sino como un grupo humano 

dedicado a lograr una integración común de 
interés bajo el esquema de la cooperación, en 

el objetivo de asegurarse la estabilidad y per­

manencia de la actividad que realiza en el 
tiempo. 

Aquí entra a jugar un papel importante 

la ética aplicada, llevándonos al ámbito de la 

racionalidad, tratando de aportar criterios, 

para lograr una relación coherente en las deci­



________________ 

siones que tomamos dentro de cada contexto, 

económico, social o político. De allí que el 

presente artículo intenta hacer también una re­
flexión acompañada de una práctica en tomo a 

la relación entre valores y decisiones en los di­

ferentes campos; en definitiva la ética aplica­

da vincula al ámbito de todas las actividades 
de la vida, pues en ella se participa dentro nu­

merosas organizaciones y en todas ellas se de­

fine la idea sobre la necesidad de un balance 

ético que marca la tarea de decidir, bajo el 

ejercicio de la libertad. 

1. Un saber ético aplicado 

La ética como saber, nace propiamente 

de la reflexión ética griega, y consiste en una 

filosofía moral y definida hoy, como una di­

mensión de la filosofía la cual se ocupa del he­

cho de que haya moral, del mismo modo como 

la filosofía de la ciencia o de la religión refle­

xionan sobre la naturaleza de la ciencia o la re­
ligión (Cortina, 1996). 

La ética como reflexión filosófica tiene 

por objeto el fenómeno de la moralidad que 

forma parte de la vida del hombre (Cortina, 

1993, 1990, 1985). Moral y ética no significan 

etimológicamente distintas cosas, se han veni­

do configurando dos formas de reflexión: una 

reflexión que pertenece al mundo de la vida 

(moral) y otra identificada como un saber de 

expertos (la ética), como lo es la filosofía. 

La filosofía contemporánea se dirige al 

estudio de la ética bajo tres vertientes; la mate­

mática lacual se dirige al estudio de los princi­
pios éticos y lo que ellos significan; la ética 

normativa cuyo propósito es arribar a estánda­

res morales que regulan la conducta; y la ética 
aplicada, dirigida a visualizar la realidad con­

troversial (E. Philosophy, 2000). 

Así en el conjunto del saber filosófico 

se sitúa a la ética en la esfera donde se ha dado 
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llamar saber o filosofía práctica que tiene 

como tarea orientar la conducta; mientras la 

filosofía teórica no está ligada necesariamente 
a la acción (Escobar, 1992), o la llamada "mo­

ral pensada" frente a la "moral vivida". 

Cortina (1997) resume que la ética se 

ocupa ante todo de aquellos valores, normas, 
principios los cuales afectan a todo hombre, 

en cuanto tal, sea cual fuere la comunidad po­

lítica a la que pertenece; sea cual fuere el cre· 

do religioso al que se adscribe; sea cual fuere 

el sistema económico en donde se encuadra su 

vida. Porque aunque es cierto que la moral ha 

de encamarse en las comunidades políticas, 

vivirse en los sistemas económicos y formar 
parte de las religiones, no lo es menos que su 

peculiaridad estriba en no poder ser monopo­

lizada por ninguna comunidad política, nin­

gún sistema económico, ninguna religión. 

2. La ética moderna a la 
contemporaneidad de la ética 

Existen dos grandes apartados que per­

miten dividir a la filosofía moral; desde el si­

glo XIX hasta el presente, a través de los cua­

les es posible entender lo que está ocurriendo 
hoy. La filosofía empieza a hacerse de otra 

manera, como réplica al método moderno y 

culminaen la filosofía trascendental kantiana. 

El segundo período, que empieza bien 

entrado este siglo, representa una recupera­

ción de la ética; se otorga el paso a las teorías 

éticas de este tiempo, marcadas incluso en el 
continente, por una tendencia claramente an­

glosajona (Campus et al, 1998). 

Para analizar la crisis de laética moder­

na, es necesario estudiar el sistema de Kant, 

que es al mismo tiempo filosofía crítica y filo­

sofía trascendental. 
Así, desde Hegel hasta bien mediado el 

siglo XX. los filósofos más sobresalientes han 
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coincidido en la tesis de que la moral, no pue­

de ir más allá de su contexto al proyectar los 
grandes y fundamentales imperativos éticos. 

Marx será mucho más crítico respecto a Hegel 
con respecto a la ética. La concibe como la 

ideología pura, una supraestructura alienante 

e ilusoria sin otra misión que la de legitimar lo 
que hay. La tesis Marxista concluye que la ali­
neación no podrá superarse nunca por la vía de 

la prédica moral. Es fácil rechazar la crítica 
marxista en su totalidad. Contra Marx, se ma­

nifiesta que la transformación moral del mun­

do se debe exclusivamente a la voluntad de los 
seres humanos, no a las leyes históricas. 
(Campus et al,1998). 

El máximo exponente de la teoría de la 

ética de este siglo es Jhon Rawls (1971), cuya 
Teoría sobre la Justicia sirve de tema de am­
plia discusión filosófica, e incluso contribuye 

a la renovación ideológica de las políticas so­

cialdemócratas. Fiel a Kant, el autor defiende 

a una ética deontológica, una justicia no deri­
vable de las apreciaciones empíricas del bie­

nestar o de la utilidad. La teoría de Rawls es un 

cierto regreso a la filosofía moderna por cuan­
to renueva para la ética la base del contrato so­
cial e idea una definición de la justicia deno­
minado "constructivismo Kantiano". 

El otro paradigma ético actual, es la 
"ética comunicativa" de Apel (1985) y Haber­

mas (1985) quienes plantean el problema de la 
validez de las normas morales sobre la base de 

un intento de superar la estéril distinción entre 
unas ciencias de la naturaleza susceptibles de 

verdad y unas ciencias sociales donde la ver­

dad no tiene cabida alguna. Esa distinción va 

haciéndose más sutil a medida que se incorpo­
ra la supuesta objetividad de la ciencia, quien 
es también intersubjetiva y donde las verda­

des científicas se basan finalmente en acuer­
dos, al igual que las leyes o normas sociales. 

Es posible discutir si la "pragmática 

trascendental" propuesta por Apelo por Ha­

bermas es tan o menos trascendental que la 
apreciación pura de Kant. Es posible dedicar 
tiempo a descubrir si la ética comunicativa es 

más propiamente una teoría kantiana o hege­

liana (Campus et al, 1998). La ética es filoso­
fía que trata de la práctica. Su misión pasa, sin 
duda, por elaborar complicadas construccio­
nes filosóficas que sirvan de punto de partida 

fiable, pero debe pasar también por la prueba 

de los hechos; ese es el aporte a la ética con­
temporánea (Cortina, 1992). 

3. Valores: elemento motor dentro 
de la actividad empresarial 

La empresa es una organización, con 
una identidad que refleja su presente, pasado y 

futuro, perfilando así una cultura que no es 

sólo la suma de sus miembros. Es una entidad 

dispuesta a cumplir unas funciones y asumir 
claras responsabilidades sociales, es decir, 

debe tomar decisiones morales. 

Bajo este contexto, una ética de las ins­

tituciones deberá contar con un sistema de va­
lores que han de aflorar en su cultura corpora­
tiva, valores que deben estar alineados (Blan­

chardy O'connor, 1997), a través de laorgani­

zación. 
El término axiológico de valor procede 

del griego axios, que significa lo que es valio­

so, estimable o digno de ser honrado. También 
significa aquello alrededor del cual giran ele­

mentos esenciales (García y Shimon, 1997). 

En otras palabras son aprendizajes estratégi­
cos relativamente estimables en el tiempo de 
que una forma de actuar es mejor que su 
opuesta para conseguir que salgan bien las co­

sas. Son aprendizajes estratégicos relativa­
mente estables en el tiempo de que una forma 
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de actuar es mejor que su opuesto para conse­

guir los fines establecidos. 

Para García y Dolan (1997), el valor 

tiene una dimensión económica, desde el mo­
mento en que éste tiene el alcance de la signi­

ficación o importancia de una cosa. En este 
sentido, los valores son criterios utilizados 

para evaluar las cosas en cuanto a su relativo 
mérito, adecuación, escasez, precio o interés; 

una dimensión sicológica que atiende la capa­

cidad para afrontar el riesgo y una dimensión 
estratégica o forma de acción frente a un tipo 
de conducta. 

Los valores juegan un papel esencial en 

la formación de normas o reglas de juego. Los 

valores dicen lo que es ético, bueno. válido, 
competitivo, adecuado, hermoso o deseable y 

se van generando y reforzando a lo largo de la 

vida. Las normas son reglas de conducta con­
sensuadas, mientras que los valores son crite­
rios para evaluar y aceptar o rechazar normas 

(García y Shimon, 1997). 
Blanchard y O'connor (1997) hace én­

fasis en el hecho de que para lograr el éxito Of­

ganizacional y personal, es indispensable el 
compromiso con una misión y unos valores 

compartidos, es decir, cuando los miembros 

de una organización se alinean alrededor de 
los valores compartidos y se unen a una mi­

sión común, personas comunes y corrientes 

logran resultados extraordinarios para lo cual 
se debe: aclarar valores, propósitos y misión; 
comunicar misión y valores y alinear prácti­
cas diarias sobre misión y valores. 

Los valores representan las normas 

ideales de comportamiento sobre las que des­
cansan la cultura como un modo de vida inte­

lectual. En este sentido, los valores dicen algo 

de lo que el grupo es y de lo que quiere y debe 
ser (visión y misión). En ellos, consciente o 
inconsciente, se refleja la utopía social de la 

generación presente y el modo como se desea 

vivir por considerarlo como el que más senti­

do y significado posee respecto de la realiza­

ción humana del grupo y de los individuos 
dentro de él. Son aquellas concepciones prác­

ticas heredadas o innovadas por las generacio­
nes presentes, en las cuales la sabiduría colec­

tiva descubre los aspectos más fundamentales 
de su sobre vivencia física y de su desarrollo 
humano, de su seguridad presente y de su vo­
luntad de trascender al mismo tiempo median­

te sus sucesores (Silíceo et al, 1999). 
En un ámbito muy diferente, las empre­

sas de la era postcapitalista de la información 

y el conocimiento (Drucker, 1999), han seña­

lado, entre otras, a la calidad y a la capacita­
ción como valores primordiales y estratégicos 
para la competitividad en este mundo globali­

zado; habida cuenta de las condiciones impe­

rantes en el medio en que pretenden lo grar con 
éxito sus metas, se han percatado de una di­
mensión más espiritual de la empresa: la cali­
dad humana de las relaciones productivas, el 

estilo de liderazgo, la cultura y el clima orga­

nizacional. 
Entonces la cultura y, en especíallos 

valores, en la medida en que configuran el 

modo de vida de los miembros una organi­
zación imponen cierta uniformidad a la vida 

social. 
Así, la empresa de hoy, tiene que redes­

cubrir las nuevas dimensiones que se ha aña­
dido a su identidad como consecuencia del 
nuevo orden mundial (Drucker, 1999) que ha 
venido configurando. Esto es mucho más que 

un hecho económico ya que responde a lo dic­

tado por las necesidades de rentabilidad, pero 

también al hecho social. 
Por ello, los fines económicos y socia­

les a los que debe dirigirse toda cultura organi­
zacional empresarial (Pérez,I998), implican 
el reconocimiento de que toda empresa es mu­

cho más que un resultado de su rendimiento. 
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En la sociedad de organizaciones, la so­

ciedad del conocimiento, exige una organiza­

ción basada en la responsabilidad (Drucker, 
1998; 1999). Las organizaciones tienen que ha­

cerse responsables del límite de su poder. Pero 

esto tienen que hacerlo con sentido de la res­
ponsabilidad social, es decir, dentro de los lí­
mites de su competencia sin poner en peligro su 

capacidad de rendimiento (Silíceo Et al, 1999). 
Así una empresa no se sostiene tan sólo 

sobre su capital intelectual sino también sobre 

su capital emocional; de modo parecido en la 

era de la responsabilidad en el aporte de cono­

cimiento, tendrá que asumir también un verda­
dero compromiso de corresponsabilidad ética. 

4. Ética, responsabilidad y 
balance ético en la actividad 
empresarial 

Según Cortina (1996), la ética es un 

tipo de saber de los que pretende orientar la 
acción humana en un sentido racional; es de­
cir, pretende obrar racionalmente. Esto signi­

fica, en principio, saber deliberar bien antes de 

tomar una decisión con objeto de realizar la 
elección más adecuada y actuar según lo que 
se haya elegido. 

Laética, en un primer sentido, tiene por 

tarea mostrar cómo deliberar bien con objeto 
de hacer buenas elecciones. Pero, no se trata 

de sólo elegir bien en un caso concreto, sino a 

lo largo de la vida. 
Al enmarcar sus ideas en la organiza­

ción se visualiza que tiene una meta sobre la 
cual cobra sentido; de allí la importancia de 

averiguar cuál es su meta, su finalidad, y lo­

grar el esfuerzo para alcanzarla. 

El fin de las organizaciones guarda un 

fin social, porque toda organización se crea 

para proporcionar a la sociedad unos bienes o 
servicios, en virtud de los cuales queda legiti­

mada su existencia ante la sociedad, y éste es 

un punto central en la elaboración de un códi­

go ético (De Michele, 1998). 
Cortina (1996, 1998) afirma que las or­

ganizaciones han de proporcionar unos bienes 

a la sociedad para ser aceptados por ella. Lógi­

camente, en el caso de no producirlos, la so­

ciedad tiene derecho a reclamárselos y, por úl­

timo des legitimarlas. Estos bienes se obtienen 
desarrollando determinadas actividades coo­
perativas. Y aquí conviene recordar la distin­

ción entre los bienes internos a una actividad 

cooperativa y los que son externos a ella. 
La distinción entre la racionalidad co­

municativa y estratégica será de gran interés a 
la hora de construir una ética de la empresa; 

porque tradicionalmente se suele entender 
que la empresa debe regirse por la racionali­
dad estratégica, dirigida a obtener el máximo 

beneficio, mientras que el momento moral es 

el de la racionalidad comunicativa, parecien­
do entonces que empresa y ética son incompa­
tibles. 

Sin embargo, para Cortina et al (1997); 

Cortina (1996; 1 998a), cualquier ética aplica­

da (también empresarial) debe recurrir a estos 
dos tipos de racionalidad, porque ha de contar 
con estrategias y a su vez con una comunica­

ción que le permita relacionarse con interlo­

cutores válidos (clientes externos e internos). 
Así, la tarea de la ética aplicada consis­

te no sólo en la aplicación de los principios ge­

nerales, sino en averiguar cuáles son los bie­
nes internos que cada una de estas actividades 
debe proporcionar a la sociedad; qué metas 
debe perseguir cada una de ellas, y qué valores 
y hábitos es preciso incorporar para alcanzar­

las (Cortina, 1998a). La ética empresarial es 

por tanto una parte de la ética aplicada, pero 

también una parte de la ética cívica. 

La sencillez de laéticaaplicadaal mun­
do de los negocios le vendrá de su conexión 
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con la experiencia moral ordinaria, de su con­

tinuidad con la universal capacidad de todos 
los hombres para percibir la correcta conve­
niencia, de algo que la afecta o la motiva; el 
lenguaje corriente a veces llama sentido co­
mún a esa capacidad. Todos poseen un instin­
to básico que sugiere cuándo algo conviene o 

perjudica, y todos poseen también la capaci­

dad de ver más allá de lo que se esconde tras 

las manifestaciones superficiales (Ortiz, 
1998). 

Para realizar un análisis de la situación 

de un determinado negocio puede bastar, en 

principio, someterlo a un conjunto de paráme­

tros cuantificables. Pero hay un ámbito del sa­
ber humano a los que se solícita demostracio­
nes y otros a los que se solicita persuasiones 
(Ortiz, 1998); las decisiones éticas pertenecen 

a este segundo ámbito de conocimiento, sien­

do el discurso moral en el área de negocios la 
base para interconectar tales elementos. 

A partir de lo expuesto puede afirmarse 
que al aproximar el lenguaje ético al mundo 
empresarial, conviene tener en cuenta que es 
posible abrirse a criterios de racionalidad di­
ferente. Unos criterios de claridad y rigor que 

no son, ni mucho menos, ajenos o externos a la 
realidad de los negocios. La dificultad para sa­

ber cuando una acción humana es buena o 

mala es similar a la que aparece cuando se 

quiere saber si un negocio va a salir bien o 
mal; es decir, se carece de seguridad, pero se 

tiene indicios suficientes para saber si una de­

cisión es razonable; esto bajo el esquema de 

que las organizaciones son un sistema, no una 

estructura. Por tanto, la interacción y la cohe­
sión de todas estas partes son decisivas para el 
progreso de cualquier problema o programa 
de cambio del mundo de los negocios (Octiz, 

1998; Pérez, 1998). 

Se hace necesario a este nivel incor­

porar la dimensión de virtudes morales y 

dado que la calidad ética de las acciones de un 

agente viene determinada no por las conse­
cuencias de la acción, sino por aquello que la 
origina. Discutir sobre ética sin mencionar las 
virtudes morales es como hablar de mecánica 
sin mencionar la gravitación (Pérez, 1998). 
Implica un modo de razonar, que no sólo se 

desentiende de la realidades éticas, sino que 

las suplanta utilizando unas categorías pseu­

do-éticas, pseudo-humanistas, que son lo más 

opuesto a un auténtico humanismo. Sin virtu­

des morales no hay racionalidad; habrá tan 

sólo un uso instrumental de la razón para el 10­

gro de valores que han sido afectivamente re­

conocidos, cerrando la posibilidad de que se 
descubran afectivamente valores cada vez 
más profundos. 

Así, la resolución de los conflictos que 

aparecen entre el logro de la finalidad social y 

el logro de la finalidad económica en la em­
presa, es cierto que requiere una dosis genero­

sa de buena voluntad, de sacrifico del propio 

egoísmo, renunciando a la satisfacción inme­
diata de intereses personales de tipo económi­
co en aras de un beneficio social, cuyo atracti­
vo aparece a menudo, menos inmediatamente 
(Pérez, 1998). Pero la resolución de esos con­
flictos también requiere una buena dosis de 

conocimiento. una compresión profunda de 

como articular los objetivos económicos y so­

ciales en la empresa; requiere. en definitiva 
unas ideas muy claras acerca del modo con­
creto en que la empresa puede servir a la so­

ciedad a través de su función específica: la 

creación de riqueza. 
A partir de tales ideas, puede afmnarse 

que la empresa es un tipo especial de organi­
zación humana; su especificidad consiste en 
que organiza la acción, el trabajo humano, con 
vista a la creación de riqueza. Siendo una or­
ganización humana (López, 1998), a ella son 

aplicables las leyes genéricas que rigen en to­
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das las organizaciones humanas y el modo 

más inmediato de analizar los elementos que 

han de estar presentes, en una decisión com­

pleta de sus objetivos que consiste en analizar 
las relaciones entre las motívaciones humanas 
y los objetivos de la organización. 

Para tal efecto, la verdadera actividad 

empresarial debe ser entendida, como un con­

junto de prácticas en las que todos los partici­
pantes conocen las reglas de juego y saben que 
se practica una moral peculiar, se produciría 

aquí de algún modo, aunque de una forma muy 
exagerada, casi caricaturesca, lo que ha dado 

en llamarse la "tesis separatista" en las éticas 

profesionales (Cortina, 1990, 1996, 1998b). 

Las organizaciones se componen de 
personas, pero también en ellas existe un pro­

cedimiento aceptado, más o menos explicito a 
través del cual se toman las decisiones, de suer­

te que el responsable de las decisiones tomadas 
no es cada uno de los miembros de la organiza­

ción, sino la organización en su conjunto. 
La estructura de la organización, pues, 

su forma, le dota de diversos rasgos, esencia­
les para considerarla como un agente moral; 
tales rasgos forman parte de su cultura organi­

zacional (Cortina, 1996). Entendiendo a la 

cultura (García, 1998), como una variable in­
dependiente o como metáfora de la organiza­

ción en su conjunto, lo bien cierto es que las 
organizaciones cuentan con una cultura ex­
presiva de los valores, creencias e ideales 

compartidos, sean estos los de lograr el máxi­

mo beneficio por cualquier medio o los de 

mantener la viabilidad y competitividad con 

medios bien ponderados. 
La incorporación de esta cultura en la 

vida cotídiana va generando ese "ethos" 

(Etkin, 1994) de la empresa, esa identidad, re­

ferida en los tres niveles, la identidad moral 
que define el horizonte moral en la que empre­

sa toma decisiones; el valor de la identidad 

empresarial y su identidad social. 
Según Cortina (1985); Cortina et al 

( 1997), existe una posibilidad de realizar tal de­

terminación, si no se centra la reflexión moral 

en los intereses propios de cada uno de los im­
plicados en la empresa, yen lugar de tal actitud 

se procede a realizar un diálogo y posterior 

acuerdo entre todos los intereses afectados, 
gestación para el balance ético. Así no se afif­
ma, qué interés es mejor que otro, sino sólo que 

el acuerdo es el principio ético de actuación. 
Esta es la actuación básica que recoge 

la ética discursiva o ética del diálogo. Para 

esta teoría ética lo que convierte en moral,jus­

to o correcto, una actuación, norma o institu­
ción, es precisamente el que pudiera alcanzar 

el acuerdo entre todos, en un diálogo exento 
de presiones internas y externas y en igualdad 

de condiciones de participación. 

El propósito de la ética empresarial 
dialógica es partir de un enfoque integrativo, 
que tenga en cuenta el sentido propio de la ac­

tividad empresarial y la dimensión moral que, 
como toda actividad humana, posee. Para ello 
debe, en un primer momento, establecer un 

principio básico de actuación, un punto de vis­

ta desde el que definir la posible moralidad o 

justicia de las actividades empresariales. 
Este principio básico de la ética empre­

sarial puede expresarse, como una acción o 
decisión empresarial, al igual que la empresa 

como institución, podrá considerarse ética 
cuando encuentre o pueda encontrar el acuer­

do o consenso de todos los afectados por sus 
consecuencias (Cortina et al, 1997). 

Desde el punto de vista moral ofrecido 
por la ética empresarial dialógica, Cortina 

( 1998) plantea, que una empresa actuaría mo­

ralmente cuando sus acciones y decisiones 

persiguieran, en lo posible, el diálogo y poste­
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rior acuerdo de todos estos grupos implicados 
en la actividad empresarial. 

Con este marco teórico de actuación se 
puede realizar, en cada caso concreto, una de­

limitación y concreción de la responsabilidad 

social y ecológica de la empresa. Una delimi­
tación que va más allá del marco jurídico y 
que se puede utilizar como una orientación 

ética en las acciones y decisiones empresaria­

les. La responsabilidad moral consiste en res­
petar el marco del diálogo y en buscar la satis­
facción de todos los interesesenjuego (grupos 

de interés internos y externos) (Cortina Et al, 

1997) construcción base del balance ético. La 
responsabilidad social y ecológica es ya una 
determinada concreción, en un sector o en una 

empresa, e implica estrategias, prioridades, 

mecanismos de diálogo y de participación. 
La lejanía o proximidad del comporta­

miento empresarial con referencia a este hori­
zonte ético de actuación, permite valorar éti­

camente el comportamiento empresarial. Y 
hacia este fin se dirige el balance ético, enten­
dido como una profundización y extensión del 

balance social (Cortina, et al, 19897; Cortina, 
1998). Este balance ético esta construido so­
bre la idea de explicitar las condiciones de las 

que depende la legitimidad o credibilidad so­

cial, presentando estas condiciones entre 
otras, a grupos internos formados por socios, 
directivos y trabajadores y grupos externos 
definidos por los clientes, proveedores, com­
petidores y sociedad en su conjunto, bajo el 

cual se establecen relaciones directas y se 
identifican elementos propios del componen­
te axiológico, identificando así la demanda de 

dichos grupos y su responsabilidad ética. 
La conjunción de estas dimensiones, 

responsabilidad social y balance ético permi­

tirán visualizar a la empresa como una organi­
zación humana, otorgándole la posibilidad de 
erigirse como un ente que basado en su res­

ponsabilidad sobre las cuotas de poder, pueda 
ser capaz de establecer los límites de su com­
petencia, pero también pueda imprimir en su 

gestión habilidades para hacerse más compe­

titiva. 

5. A modo de conclusión 

Las organizaciones de hoy tienen el 
gran reto de hacerse responsables del límite de 
su poder y podrán lograrlo, con el sentido que 
le otorga la responsabilidad social, sin perder 

en ningún momento su visión y capacidad 

para lograr la eficiencia y eficacia que exigen 
los mercados globales. 

Así, el sentido de las organizaciones 

guarda un fin social, porque toda organización 
se crea para proporcionar a la sociedad bienes, 
servicios o ideas en virtud de los cuales puede 
legitimar su existencia ante la sociedad. 

Para lograrlo, éstas deben determinar 

claramente cual es su fin específico, por el que 
cobran legitimidad social, además deben cono­
cer cuales son los medios para producirlo yque 

valores es preciso incorporar para alcanzarlos. 

En este nivel de relación dentro de la 
organización, se debe internalizar la misión, 
la visión y objetivos organizacionales en el 

conjunto de sus miembros, para así poder in­
teractuar bajo el concurso de valores éticos, 
que forjan el carácter y sentido para dichaor­
ganización. 

Por supuesto, tal perspectiva descansa 
en el hecho de que la empresa de hoy ha cam­
biado sustancialmente; de entenderla como un 
ente dedicado al afán de lucro, a considerarla 

una unidad socioeconómica con responsabili­

dad moral con la sociedad, es decir con los 
consumidores, accionistas, empleados, pro­
veedores y aunque parezca extraño con los 
competidores del sector de la actividad donde 

se desarrolla. 
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Por supuesto, visto desde esa perspecti ­

va una empresa actuará éticamente cuando 

sus acciones y decisiones persigan en lo posi­

ble el dialogo y posterior acuerdo de todos los 

grupos implicados en la actividad empresa­

rial; esto con referencia a su horizonte ético de 

actuación, defmido a partir de su balance ético 

o forma de lograr la legitimidad o credibilidad 

social frente a sus clientes internos y externos. 
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